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Evaluación conductual (contenido del seminario
que sobre evaluación conductual y análisis funcional
ha rea lizado el Grupo de Trabajo de Análisis y Terapia
Comportamenta l y Cognitiva).

Introd ucció n:
La importancia de la evaluación en cualquier inter­

venc ión psi col óg ica es algo ampliamente reconocido
en la actual idad. Esta importanc ia se acentúa en la
orientac ión cog nitivo-conductual, dada la imbricación
en tre eva luac ión y tratamiento que la caracteriza.

Es por tan to lógico in ici ar las actividades del grupo
con este tema. El objetivo que nos proponemos con es­
te t rabajo es proporcionar un esquema básico de actua­
c ión que te nga en cuenta todos los elementos necesa­
rios para llevar a cabo esta tarea en la práctica cotidia­
na del psicólogo.

Para una mejor comprensión del tema, lo dividimos
en los si guientes apartados:

1. Antecedentes históricos de la evaluación con ­
du ctu al.

2. Dist intos mod elos a lo largo de su histori a.
3. Modelo integrador actual (R. Fernández Balles-

teros, 1981).
4. Tipolog ía de reg istros.
5. Nomen c latura bási ca.
6. Aplicac iones a un ca so hipotético.

1. An tecedent es hi stóricos:
La evaluación conductual surge

como reacc ión a la crisis del psico­
diagnóstico tradicional. Esta crisis
viene dada porque dicho diagnóstico
no cumplía los requisitos básicos pa­
ra una eficaz evaluación en, y de, las
intervenciones terapéuticas.

Los elementos que determinan la
aparición del análisis conductual
son :

• Inadecuación del modelo médi­
co al diagnóstico psiquiátrico en la
considerac ión de los trastornos psí ­
quicos.

• Crisis de la psicología del rasg o
en tanto Que es un modelo estático y
puntual.

• La apl icación de los paradigmas
de la psicología experimental a las
prácticas clínica y escolar.

• La relación tradicional entre
diagnóstico y terapia, donde la utili­
dad de la información diagnóstica es
muy lim itada.

2. Distintos modelos a lo largo de
la historia:

A lo largo de la historia de la eva­
luación conductual se han propuesto
diversos modelos básicos de evalua­
ción : E - R Y E - R - K - C de Sk inner y

Linds ley, E - 0 - R -K - C de Kanfer y
Phillips y E - 0- R - C de Goldfried y
Sprafkin. La ca racterística común a
todos ellos es el énfasis sobre la ne­
cesidad de estudiar el comporta­
miento secuencialmente, separando
en segmentos temporales las distin­
tas variables implicadas; los fenóme­
nos psicológicos se presentan tem-

poralmente relacionados con las
condiciones ambientales que los pre­
ceden y siguen.

En E - R la conducta está en fun­
ción de las variables estimulares (E
elicitantes, reforzan tes o discrimina­
tivos). Las condiciones amb ientales
son las variables independientes que
habrán de ser manipuladas cuando
se quiera modificar las conductas
problema.

En el modelo E - R - K - C se añade
al anterior las consecuencias am­
bientales (C) que tiene la conducta y
la relación de contingencia (K) entre
la conducta (R) y las consecuencias
(C) .

El modelo E - 0- R - K - C de Kanfer
y Phillips añade (O) como condición
biológica del organismo. También se
amplia la referencia de (E) al incluir
no sólo las condiciones ambientales
sino tambi én al ambiente interno re­
lacionado funcionalmente con las
conductas problema. (R) también am­
plí a su referencia a las respuestas
encubiertas. Tanto las conductas
manifiestas como las encubiertas
han de ser definidas en términos de
las operaciones experimentales ne­
cesarias para su manipulación y me­
dición.

El modelo E - 0 - R - C amplía la re­
ferencia de (O) a las autoinstruccio­
nes, pensam ientos, autovaloracio­
nes y sentimientos, tanto como a las
variables fisiológicas, genéticas,
neurológicas y bioquímicas.

Esta sucesión pone de relieve la
ampliación del campo de interés de
la psicología a los elementos de (O),
tanto biológicos como conductuales,
en los cuatro elementos de la se­
cuencia E -0 - R - C. Todos ellos pue­
den abarcar elementos intrínsecos al
sujeto.
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1. Var iables internas cognit ivas:
a) Atribuciones: Los procesos a

través de los cuales el sujeto expl ic a
su mundo o cali fica las si tua ciones.
En las atribuc iones se inc luyen las
creencias falsas que pueden influir
en algunas conductas neur6ti cas o
de otro ti po. Se relac ionan, se est a-

después. Las relaciones de cont in­
gencia entre una respuesta y sus
consecuencias, en el pasad o, pue­
den haber creado expecta tivas sobre
los estimu las amb ientales con ella
relacionados.

Antecedentes ambientales: Todos
aquellos estímulos físi cos o soc iale s
que presentan relaciones fu nc iona­
les con la conducta.

Una determinada conducta pued e
haber sido establecida por sus co n­
secuencias (respuesta opera nte) y,
en la actualidad , estar sólo en depen­
dencia de las parti cularidades del es­
tímulo antecedente (discriminativo)
que informan al su jeto de la probabi­
lidad de que se produzca una deter­
minada consecuencia (positiva o ne­
gativa) para él. También otras con­
ductas, fundame ntalmente ligadas a
trastornos emoc ionales em itidos por
el SNA , están provocadas por un esti­
mulo o gru po de estimu las ext erno
antecedente (respondiente).

Antecedentes internos: Estimulas
discrim inativos que determinan o
afectan a la con ducta.

En este apartado se incluyen:

en antecedentes de la mism a al per­
mitir al sujeto prever qué va a ocurri r

de ser de tres tipos: motora, cog niti ­
va y fi s iológica. La respuesta ha de
ser cons ide rada englobando dos
conjuntos de respuestas. Uno hace
referencia a la evaluaci6n (O) desde
el punto de vista ps icológico, que
sie mpre se reali za por med io de las
respuestas que da el sujeto, que lníe­
rimos son producto de la bio logía o
de su aprendizaje en el pasado, supo­
niendo que estas respuestas mantie­
nen una cierta estabil idad y consoli­
daci 6n en la conducta del sujeto . El
otro es considerar las respuestas co­
mo las que produce el sujeto en el
momento actual y que han de ser mo­
dif icadas. Se dan en la actual idad y,
por tanto, podemos estud iar sus rela­
ciones funcionales con los estimulas
amb ientales o internos.

Pasando a anal izar el modelo de
forma que contemp le lo que term ina­
mos de decir, quedaría del sig uiente
modo:

Pasando a analizar el modelo de
forma pormenor izada en sus compo­
nentes:

Antecedentes: Ciertos estí mulos
pueden haber adquiri do la capacidad
de gu iar la conduc ta, convirtiéndo se

Antecedentes ~ Respuesta -. Consecuentes

Los antecedentes pueden ser in­
ternos o externos. La respues ta pue-

3. Modelo actual integrador (Fer­
nández Ballesteros, 1981):

Con este modelo pretendemos dar
un armaz6n comp leto de apartaaos o
«casi ll as», que se debe int entar relle ­
nar con aquellos elementos que les
correspondan en una evaluación con ­
creta. Nat uralmente, en cada evalua­
ci6n part icular pueden quedar cas i­
Ilas en blanco por no haber encontra­
do nada re l ac io n ado con l a
conducta-problema que las llene.

Se propone un mo delo basado en
tres punto s de una secue ncia tempo­
ral

Junto a estos mode los es necesa­
rio nombrar otros como el conoc ido
A - S- C de Ellis o el mode lo de auto­
rregulaci6n de Kanfer.

En el modelo de Ellis, A seria un
evento activador, S es el sistema de
creencias o ideas irracionales que
perturban emocionalmente al sujeto
y C las consecuencias de estas ideas
irracionales.

Por su parte, Kan fer en su mode lo
de autorregu lac i6n dis t ingue entre
auto observaci6n (AO) de una co n­
ducta dada, la aut oeva luac i6n (AE) o
comparac ión de dich a conduc ta co n
los criterios, expectativas, etc., de l
sujeto y el cons iguiente autorrefuer­
zo o autocastigo, según las con clu ­
siones de dicha autoevaluaci6n.
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Antecedentes-- Ambientales -.....:'perantes
Respondientes

Internos --Cognitivos --Atribuciones--Creencias

\

~Autoinst~ucciones
",Estrategias

Expectat ivas
Psicof isiol ógicos

Variables contaminadoras de Expectativas
las técnicas de tratamiento Capacidades

fundamenta lmente en relación con la
mot ivación y/o expectativas del suje ­
to sobre el tratamiento.

b) Las habi lidades del sujeto que
puedan contami nar esa concreta in­
tervenci ón: «capacidad imaginat iva»
en un tratamiento encubier to, capa­
c idad de relajac ión, grado de auto­
contro l, etc .

El esquema en est a parte quedaría
como sigu e: (esquema al final de pá­
gina)

Consecuentes: Las consecuencias
son aque llos eventos que se produ­
cen después de ocurrir la condu cta
problema. Si son posit ivos ti enden a
inc rementar la frecuenci a de la mis ­
ma; los negativ os tienden al decre­
men to de la frecuencia, y la ausencia
de consecuencias suele extinguir la
conducta.

Tres son los sistemas que regulan
las consecuenci as de la conducta
problemát ica : los refu erzos externos,
el refue rzo vicario y los autorefuer­
zos.

Los refuerzos externos: Cambios
ambientales (físicos y sociales) que
modifican la probab ilidad de apari­
ción de una respuesta. Se ha de pro­
ceder a una evaluación objetiva y a

M
O~R E:~ -variables relevantes de las Blolóqicas

\\ Var iables independientes Hab ilidades

\ \ Conductas problema _ Motoras
(variables dependiente~ Cognitivas

Fis iológicas

Estas variab les pueden tener una
doble función:

a) La relevanc ia sobre la co nduc­
ta problema ha dejado de tener efec­
to o bien su manipu lac ión no es posi ­
ble en la act ua lidad. En ese caso sólo
nos puede queda r la posibi lidad de
controlar sus posibles efect os conta ­
minadores.

b) Si siguen act uando en el pre­
sent e, en cuy o cas o habrán de ser
eleg idas como las variab les de un
tratamiento poster ior, bien exclusiva­
mente, bien conjuntam ente con otras
var iab les tam bién relevantes.

Variables contaminadoras de las
técnicas de tratamiento. Podemos
clasificarlas en dos grupos:

a) Aquellas que act úan en toda
intervención ps icológica y que están

blecen o concretan, frecu entemente,
con las autoinstrucciones.

b) Autoinstrucc iones: Lo que el
sujeto se dice a sí mismo.

e) Estrat egias cog nitivas: La na­
turaleza de las estrategias que util iza
el sujeto para reali zar la tarea. Son
difíc iles de dist inguir de las auto ins­
tr ucc iones. Las autoinstrucciones
serían el lenguaje interno (pensa­
mientos) de un sujeto a la hora de en­
frentarse a la situación, como «no lo
podré hacer », «me siento rid ículo ».
Las est rategias de pensamiento re­
qui eren una met odol ogía seriada a
través de la cual ha de llevarse ade­
lante la tarea; exigen una elabo ra­
ción cognitiva, sin la cual la tarea no
puede solucionarse .

d) Expectativas: Las consecuen­
cias exte rnas en el pasado de una de­
term inada conducta pueden en la ac­
tual idad ser una fuente motivaci onal
del comportamiento. La conduc ta
problema puede estar con trolada
más por las consecuencias anticipa­
das que por las consecuencias exte r­
nas actuales.

2. Variabl es psicof isio lógicas:
Los sistemas discrimi nat ivos o elici­
tantes han podido fijar una secuen ­
ci a de respue stas internas relaciona­
das con el SNA, que pueden const i­
tuirse en la pr incipal variab le de tra­
tamiento.

Así, el esquema de los anteceden­
tes quedaría especificado como si­
gue:

Organismo - Respuesta:

Conduc tas-problema: Especificar,
operat ivizar y jerarquizar las con duc­
tas problemáticas del sujeto. Hay
que co ncl uir con la medición de los
parámetros de respuesta: intensidad,
frecuenc ia, duración y grado de apro ­
piac ión. Determinar si las con ductas
problema se producen por exceso o
por defecto . También es necesario
espec if icar aquellos comportamien ­
tos pos itivos que, relacionados con
la conducta problema, nos pueden
ayudar en su modif icac ión.

Variables relevantes de las con­
duc tas problema: «Handlcaps» físi ­
cos, def ic ienc ias en habi lidades so­
c iale s, capac idades intelectuales
dismi nuidas, etcétera.
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una espec ificación de la jerarquía de
situaciones reforzantes.

Los refuerzos vicarios: Especial­
mente importantes en el análisis del
aprendizaje inici al de las conductas
problema.

Los autorrefuerzos: Puede n ser la
úni ca causa del mantenimiento de la
co nducta problema.

conductas de los individuos en el me­
dio normal en que se desenvuelven.
Bás icamente, podríamos distinguir
entre los registros objetivos, en cuan­
to que se refieren a conductas eva­
luadas por uno o más observadores
especia lizados, y los autorregist ros ,
los cuales en cie rta medida son sub­
jetivos.

1. Evalu ac ión de la co nduc ta en
sí mi sma.

2. Evaluac ión de los aco ntec í­
mient os que preceden y siguen a la
co ndu ct a.

A part ir de aqu í se puede determ i­
nar la es trateg ia a seg uir tras la for­
mulac ión de las hip ótes is exp lic ati­
vas .

Respuesta

El esquema de los consecuentes quedaría asi :

Consecuentes~ Externos Fisicos
, Sociales

~Vicarios
Autorrefuerzo

M

O"'R~~

5. Nome nclatura bás ica.
Para la fo rmulac ión de las hipóte ­

sis explicati vas es necesario tener en
cuenta var ias cos as, como son la d is­
ti nción entre respu estas operantes y
respondientes, la existencia o no de
control si tuac ional y si hay reforza­
miento o no de con ductas alte rnat i­
vas .

Indudablemente también se tiene
que tener en cuenta si hay alguna re·
lación entre los síntomas, como el
hecho de que se deban a unas expec­
tativas inadecuadas.

Parece ser adecuada la uti l izaci ón
de alg una nomenc latura que simplif i­
que la formulac ión de d ich as hipóte­
sis , hab iendo en la actualidad diver­
sos autores que abogan por el lo. As í,
tenemos alg unos autores que uti li ­
zan la nom enc latura cl ás ica de E. í.,
E. C., R. l., R. C., R. E. C., C. E. (Barto­
lomé, Carrobles, etcétera). Ot ros, co­
mo Schul te (seminar io sobre prác t ica
en el aná lis is fu nc ional de conducta
impart ido por Crist ina López Altsch·
wager), uti l izan otro tipo de nomen­
clatura, que escuetamente es la si ­
siguiente: (ver cuadro 3)

6. Ap li caciones del A. F. C.
Puede eje mplif icarse el t ipo de no­

men clatura ante rior en los sigu ientes
cas os:

1. El profesor de la c lase de Raúl
acude a con sulta por el compo rta­
miento dis rupt ivo que t iene éste en
cla se, manifes tado por sus cont i­
nuas payasadas, brom as que gasta a
los otros alumn os y los escasos re­
sultados que han dado hasta ahora
las reprimendas y ca st igos puestos
en práct ica (ver cuadro 4)

Consecuente s

I
Internos

I
Externos

~
Variables
independientes

¡
Técnicas de
tratamien to

Los primeros suelen utilizarse en
la práctica educativa y clínica infan­
til , siendo impresc indible tener en
cuenta, entre otras cosas: ident i fica­
c ión de la persona, situación de la
evaluac ión, t ipos de conducta a re­
gistrar, claves de reg istro, unidades
temporales (intervalo o co ntinuo), et­
cétera.

Por otro lado, los autor registros
sue len tener una mayor uti lizac ión en
perso nas adu ltas , si endo trnpresc¡n­
dible en estos caso s qu e se espec iñ-

Antecedentes
I / '

1nternos / ~e,o'I / ~~
Exterpos / t$-o$'. / ~,~

Variables / e,eP
independientes /,y'Q! Z,'lf
Técn icas de ti'~'lf
tratam iento

En este punto, y sintetizando, dire­
mos que las conductas problema son
variables dependien tes sobre las que
queremos influi r manipulando las va­
riables independientes (anteceden­
tes y consecue ntes) relacionadas
funci onalmente con ellas. De (O) pro­
ceden una ser ie de variables conta­
minadoras que inciden en las varia­
bles independientes de forma s ignif i­
cati va y, por lo tanto, afectan a las
modif ica c iones que queremos int ro­
duc ir en las variables dependi entes.

Conductas problema
(variabl es depend ientes)

Todo lo dicho hasta ahora queda­
ría plasmado en la toma de dec is ión
por parte del psicólogo de los tipos
de registros de conducta (ti po logia
de reg istros), así como de las hipóte­
sís explicativas a partir de las cuales
se elegiría la intervención idónea.

4. Tipologia de registros .
En general, las técnicas de regis­

tro se utilizan en la evaluación con­
ductual cuando es preciso medir las

quen en ellos los acontecim ientos de
un mod o co ncreto y lo más cerca po­
s ible a la ocurrenci a del mismo.

Como ejemplo de lo dicho hasta
ahora tendríamos los sigu ient es re.
gistros (ver cuadros 1 y 2).

En todo caso, y s iguiendo a Kazd in
(1975), la observac ión dentro de la
evaluación conductual tend ría dos
componentes básicos:

2. Mujer de 30 años que acude a
la consul ta por insatisfacc ión en las
relaciones sexuales, fri gidez y un
progres ivo deterioro de la relac ión
con su marido (ver cu adro 5)

La vis ión que damos con la exposi ­
ción de estos dos casos hipotét icos
puede resultar simple y senci lla , pero
qué duda cabe que al enfrent arnos a
un hecho real el proceso del A. F. C. y
la evaluac ión conductual en general
adquieren dimensiones mucho más
complejas.
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CUADRO N.o 1
CUAD RO N.o 2

CUADR05

1 == Nunca. 2 == Alguna vez. 3 == Frecuente mente. 4 = Siempre.

Anál isis Func ional de Conduc ta
F. Silva. Apuntes 1979-80

EJEMPLO DE UNA ESCALA DE CALlFICACION. EVAL UACION
DE LA CON DUCTA ANTISOCIA L (AGRESIVA Y ERETICA) EN

NIÑOS (PELECHANO y COLS., 1976).

Respuestas

2 3 4

(los demás se ríen)

(el profesor le grita)

C + (los demás lo admiran)
1CUADR04

st------- Ro C+

bromas 1
2

payasadas

L
~3+

st

niños que
quieren

jugar

Items

S ----Rr __ S ---Ro--C-=- - - --ll:-
contacto espasmo inhibidor miedo mala ausencia
vaginal relación de relación

de pareja sexual

1. Intenta por todos los medios llamar la aten ­
ci ón para que se f ijen en él.

2. Su conduc ta es grotesca, rara, extr aña; llama
la atención.

3. Es fanfarrón y camorrista con los dem ás . No
deja tranqui los a sus compañeros.

4. Da gritos sin razón.
5. Rompe in mediatamente cualqu ier cosa que

caiga en sus manos.
6. Cuando est á con los demás, es él qu ien crea

los problemas de disc iplina.
7. Habla demasiado, es locuaz.
8. Es violento y pega a sus compañeros.
9. Hagan lo que hagan y di gan lo que digan los

demás, él «va a la suya» y hac e lo que qu iere.
Es terco.

10. Es ment iroso.
11. Quien busca pelea es él.
12. Anda de un lado para otro. No puede perma­

necer quieto .
13. Si está sentado, está inqu ieto . Juega con al­

guna cosa entre las man os o mueve rít mica­
mente pie rnas o cabeza .

14. Roba cosas cuando est á fuera o dentro de ca­
sa.

15. Amenaza a los demás. Los int imida.
16. Tiene problemas con los demás niños al poco

tiempo de jugar o habl ar con ell os.
17. Protesta de palabra o de hecho cuando le

mandan hacer algo.

- 1

El pr imer y segundo tipo de regi s·
tro han sido tomados por Gold·
t ried y Davidson (1975). Dentro de
los regi stros situac ionales, el ex­
pues to en segundo lugar es el más
util izado por nos ot ros en la pr áctl­
ca clí nica.

1. Para la relajac ión.

• FechalPrerelajac ión (grado de O
a 100)/Postrelajación (ide m)/Co­
mentarías: ¿Alguna dif icultad?
¿Fue interrumpido? ¿Tuvo dolor
de cabeza? ¿Fue un día (hoy) parti ­
cularmente malo?

2. Para la desensibilización.

• Fech a/ Des c r i p c i ó n d e l a
situac ión/Nivel de tensión (de O a
100) antes y después de la rel aja­
ció n.

CUAD RO N.o 3

3. Registro si tuac ional

• Dí a/A ntec eden t es /C onduc ta /
Cons ecuentes (pare emplear en la
semana).
• ¿Qué sucede?/¿Qué pienso?/
¿Qué siento?/¿. Qué hago?/¿Qué
hacen los demás?
• FechalSítuaCión/¿Qué hace el
alumno?/¿Qué hace el profeso r o
los compañeros?

- Respuesta respondient e (Rr).
- Respu esta operant e (Ro).
- Respu estas altern ativas (R').
- Conducta resid ual (Rd).
- Control sit uaci onal: est imu la-
torio (S ), inhibitorio (S ).
- Con secu e nci as pos it i vas
(C +).
- Co nsecue nci as neg ati vas
(C-).
- Exti nción de refue rzos posi t i­
vos (ll: + ).
- Reforzami ento negat ivo (ll:-).
- Un ión t emporal inmed iat a
( ).
- Unión no inmediata (- - - o).
- Reacción del sujeto co n subsi-
guiente estímu lo ( =).

- Respuesta operante conf li c t i-
va( Ro +)

C-
- Respuestas operantes no con-
fl icti vas Ro =C +

ll:-
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